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COLEGIO AGUSTINIANO

DEPARTAMENTO DE PASTORAL

EUCARISTIA DEL 10 DE NOVIEMBRE DE 2005

LEMA. “NO ME LLAMES EXTRANJERO” (Escribir con letras grandes este lema y colocarlo en el bastidor colocado en el presbiterio)
(Con esta celebración pretendemos sensibilizar a los estudiantes sobre la necesidad de acoger al extranjero, de evitar la exclusión por razones de raza, religión o condición social. Comprender que la paz entre todos depende de que aprendamos a vivir todos como auténticos hermanos)
MONICIÓN DE ENTRADA:

Queridos compañeros y compañeras. Recordaréis que hace unas semanas se habló mucho  en los medios de comunicación del intento de miles de ciudadanos africanos que intentaron pasar a territorio europeo saltando la valla que separa España de África en Melilla.

Cada día los telediarios nos dan cuenta de decenas de extranjeros que entran a España por nuestras costas en frágiles pateras con la finalidad de encontrar en nuestro país un futuro mejor.
Ya no estamos familiarizando con la presencia en nuestras calles, el metro, los autobuses, los centros de trabajo de ciudadanos de otros países que han venido al nuestro con la misma finalidad de encontrar un trabajo que les permita vivir con divinidad.

Hoy queremos tenerlos a todos ellos presentes en nuestra eucaristía. Ellos y ellas, distintos a nosotros están en nuestra tierra y debemos acogerlos, tratarlos y quererlos como hermanos. El lema de esta misa: NO ME LLAMES EXTRANJERO, escuchémoslo hoy como pronunciado por Jesús que nos reclama acoger al forastero.
RITO PENITENCIAL:

· (Sacerdote) Porque Dios es el Padre común de todos, todos estamos llamados a ser y vivir como hermanos y a querer como tales a quienes son diferentes de nosotros porque han venido de fuera. Hoy debemos pedir perdón por nuestros pecados contra estos hermanos, que son pecados contra Dios. A cada petición responderemos: Te pedimos perdón, Padre de todos.

· Porque a menudo despreciamos al extranjero, considerándolo de condición inferior a nosotros. 

· Te pedimos perdón, Padre de todos
· Porque nuestra indiferencia ante la exclusión y marginación que sufren entre nosotros muchos de los extranjeros que en nuestro país quieren encontrar una vida más digna para ellos y sus familias.
· Te pedimos perdón, Padre de todos

· Por nuestra cobardía a la hora de defender los derechos de los extranjeros y extranjeras y por encontrar en ocasiones justificado el maltrato a que nuestra sociedad los somete.
· Te pedimos perdón, Padre de todos

 (Sacerdote): Padre de todos, ten misericordia de nosotros; que a todos podamos acoger y querer como hermanos, que no hagamos distinciones de ningún tipo entre quienes hemos sido creados iguales y a imagen y semejanza tuya. Te lo pedimos por JCNS:

MONICION A LA LITURGIA DE LA PALABRA:

1ª LECTURA:

Ahora escucharemos la Palabra de Dios. Ya desde el principio Dios pidió a los israelitas que acogieran al forastero y le dieran el mismo trato que a los ciudadanos originales de su pueblo. No cabía hacer ninguna distinción. Escuchemos la primera lectura.
Evangelio:

Jesús explica cómo ha de juzgar Dios nuestras vidas por medio de una parábola en la que nos dice que lo que en verdad va a tener en cuenta Dios es cómo tratamos a los demás en la tierra. Si damos de beber al sediento, de comer al hambriento, de vestir al desnudo y de acoger al forastero. Nos ponemos de pie y escuchemos el evangelio.
Confesión de fe:

(Sacerdote): De nuestra fe hoy vamos a resaltar y confesar ese aspecto de Dios como Padre de todos que nos hace hermanos a los blancos y a los negros, a los europeos y a  los de otros continentes, a los españoles y a los subsaharianos. Al confesar nuestra fe en este Dios Padre común de todos quedamos comprometidos a desterrar de nosotros toda actitud de racismo y xenofobia contra el extranjero.

· Creemos en ti, Señor, Padre de todos, que eres un Dios pacífico, no violento. Tú creaste al hombre y a la mujer y deseas la convivencia fraterna entre los pueblos.
· Creemos en Ti, Dios de la fraternidad

· Creemos en Jesucristo, que nació de Santa María Virgen para traer la Paz entre los hombres y que dio la vida para que todos, todos, tuviéramos vida eterna

· Creemos en Ti, Dios de la fraternidad

· En la noche del nacimiento de Jesús, los ángeles anunciaron a los pastores la paz. Cristo vino a traer la paz, no la división; rechazó la espada y la violencia y propuso como únicas armas la verdad, la justicia y la caridad. 

· Creemos en Ti, Dios de la fraternidad

· Creemos que Jesús fue condenado a muerte por haber exigido el amor para todos y la igualdad entre todos.

· Creemos en Ti, Dios de la fraternidad.

· Creemos en Ti, Espíritu Santo, que inundas nuestras calles y barrios con tu brisa de paz para que podamos convivir en comunión y sin dificultades.

· Creemos en Ti, Dios de la fraternidad.

· Creemos en la Iglesia y que en ella cabemos todos, no importante qué tan diferentes seamos, ni qué tan distintos sean nuestros idiomas.

· Creemos en Ti, Dios de la fraternidad.

· Creemos en el perdón de los pecados, en que podemos corregir nuestros errores y llevarnos bien unos con otros.

· Creemos en Ti, Dios de la fraternidad.

ORACION DE LOS FIELES:

(Sacerdote) Al Dios Padre de todos le presentamos ahora nuestras necesidades, principalmente las de todos aquellos que sufren en carne propia la marginación por haber emigrado de otras tierras. A cada petición respondemos: Que vivamos en comunión

· Por la Iglesia que es Madre, para que nos enseñe a ser hermanos aunque seamos diferentes, Roguemos al Señor.

· Que vivamos en comunión

· Por los que tienen la responsabilidad de gobernar las naciones para que actúen de manera que la gente no tenga que abandonar su tierra y emigrar a otros países donde no son bien recibidos, Roguemos al Señor.

· Que vivamos en comunión

· Por los que a diario se ven en la necesidad de emigrar, por los que sufren soledad y desprecio por ser diferentes y por ser minoría Roguemos al Señor.

· Que vivamos en comunión

· Por nosotros, para que nos liberemos de tantos y tantos prejuicios de raza, de religión, y de clase social que nos impiden tratara los que no son como nosotros de manera digna y humana. Roguemos al Señor. 

· Que vivamos en comunión

(Sacerdote): Padre, de todos, nos ha hecho hermanos a todos, a los de unos pueblos y a los de otros; que nadie separe lo que tú has creado para vivir en comunión y fraternidad. Te lo pedimos por JCNS.
Presentación de las ofrendas:

Cada jueves, en el altar, con el pan y el vino ofrecemos a Dios nuestra vida. Hoy queremos presentarle esta dura realidad que viven millones y millones de seres humanos que son extranjeros porque viven fuera de sus tierras. 

(Presentación de una patera y una alambrada para que las contemplen los compañeros mientras el monitor lee el texto que sigue)

Y lo hacemos con estos dos símbolos que ya nos son familiares por los medios de comunicación. Cada día decenas de personas, en frágiles embarcaciones pretenden llegar a nuestras costas y empezar una nueva vida.  La valla de alambre de espino de Melilla la intentan sobre pasar cientos de emigrantes africanos. 

Con estos dos símbolos ofrecemos a Dios el sufrimiento de estos hermanos nuestros, su sangre derramada y la esperanza de que un día no sean necesario arriesgar sus vidas para vivir con dignidad.
ORACION PARA DESPUES DE LA COMUNION

(Este poema debe ser bien recitado por uno o dos estudiantes. Hay que asegurar la buena recitación porque si no es difícil que el mensaje llegue a los que lo escuchen.) 

Vamos a concluir nuestra eucaristía con la recitación de un poema. Imaginaos que es Jesús de Nazaret el que nos habla y nos pide lo que dice este texto que lleva por título NO ME LLAMES TRANJERO. Es que cuando despreciamos a un extranjero, despreciamos a Jesús; por eso nos pide que no le miremos como forastero.

No me llames extranjero, por que haya nacido lejos, o por que tenga otro nombre la tierra de donde vengo. 
No  me llames extranjero, por que fue distinto el seno o por que acunó mi infancia otro idioma de los cuentos. 
No me llames extranjero si en el amor de una madre, tuvimos la misma luz en el canto y en el beso, con que nos sueñan iguales las madres contra su pecho. 

No me llames extranjero, ni pienses de donde vengo, mejor saber donde vamos, adónde nos lleva el tiempo. 
No me llames extranjero, por que tu pan y tu fuego, calman mi hambre y mi frío, y me cobija tu techo. 
No me llames extranjero, tu trigo es como mi trigo, tu mano como la mía, tu fuego como mi fuego y el hambre no avisa nunca, vive cambiando de dueño. 
Y me llamas extranjero por que me trajo un camino, por que nací en otro pueblo, por que conozco otros mares y un día zarpé de otro puerto, si siempre quedan iguales en el adiós los pañuelos y las pupilas borrosas de los que dejamos lejos, los amigos que nos nombran y son iguales los rezos y el amor de la que sueña con el día del regreso. 
No me llames extranjero, traemos el mismo grito, el mismo cansancio viejo que viene arrastrando el hombre desde el fondo de los tiempos, cuando no existían fronteras, antes que vinieran ellos, los que dividen y matan, los que roban, los que mienten los que venden nuestros sueños, ellos son los que inventaron esta palabra, extranjero. 
No me llames extranjero, que es una palabra triste, que es una palabra helada huele a olvido y a destierro. 
No me llames extranjero, mira tu niño y el mío cómo corren de la mano hasta el final del sendero. No los llames extranjeros ellos no saben de idiomas, de límites ni banderas," míralos se van al cielo por una risa paloma que los reúne en el vuelo. 
No me llames extranjero, piensa en tu hermano y el mío, el cuerpo lleno de balas besando de muerte el suelo. Ellos, no eran extranjeros, se conocían de siempre por la libertad eterna e igual de libres murieron. 
No me llames extranjero, mírame bien a los ojos, mucho más allá del odio, del egoísmo y del miedo  y verás que soy un hombre, no puedo ser extranjero. 

LECTURAS:

Primera lectura: 

Lectura del libro de Levítico:

«Cuando un forastero resida entre vosotros, en vuestra tierra, no lo oprimáis. 34 Al forastero que reside entre vosotros, lo miraréis como a uno de vuestro pueblo y lo amarás como a ti mismo; pues también vosotros fuisteis forasteros en la tierra de Egipto. Yo, Yahvé, vuestro Dios”.
Palabra de Dios

Evangelio: Mateo 25,31-46
31 «Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria acompañado de todos sus ángeles, entonces se sentará en su trono de gloria. 32 Serán congregadas delante de él todas las naciones, y él separará a los unos de los otros, como el pastor separa las ovejas de los cabritos. 33 Pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. 34 Entonces dirá el Rey a los de su derecha: `Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde  la creación del mundo. 35 Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; 36 estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y acudisteis a mí.' 37 Entonces los justos le responderán: `Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; o sediento, y te dimos de beber? 38 ¿Cuándo te vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, y te vestimos?  39 ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y acudimos a tí?' 40 Y el Rey les dirá: `En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis.' 41 Entonces dirá también a los de su izquierda: `Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles.42 Porque tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; 43 era forastero, y no me acogisteis; estaba desnudo, y no me vestisteis; enfermo y en la cárcel, y no me visitasteis.' 44 Entonces dirán también éstos: `Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento o forastero o desnudo o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?' 45 Y él entonces les responderá: `En verdad os digo que cuanto dejasteis de hacer con uno de estos más pequeños, también conmigo dejasteis de hacerlo.' 46 E irán éstos a un castigo eterno, y los justos a una vida eterna.»
SUGERENCIAS PARA LA HOMILIA:
· Lo estamos viendo a diario en las noticias: pateras que entran a nuestras costas cargadas de gente que quieren entrar en Europa, vallas de alambre que quieren ser saltadas. En Francia en estos días se están produciendo serios conflictos que tienen que ver con la dificultad para vivir integrados los que llegaron de fuera y los que son de cada.

· Sin darnos cuenta tendemos a despreciar o, por lo menos, a no valorar la presencia del extranjero; lo consideramos inferior a nosotros, incluso nuestro contrincante porque tememos que un día sean demasiados y que hasta nos quiten el trabajo.
· Necesitamos pensar que ellos no han dejado su familia, su tierra, sus amigos porque les ha dado la gana; lo han hecho movidos por la pobreza y la necesidad de ganarse dignamente la vida para su familia.

· Que podamos vivir en paz en el futuro depende en gran medida de que aprendamos a acoger a los extranjeros y a considerarlos iguales a nosotros y con nuestros mismos derechos.

· La Palabra de Dios que hemos escuchado nos dice que todos somos hermanos porque, sencillamente Dios es el Padre común, el Padre de todos; y sabemos que todos los que proceden de un mismo padre son hermanos y como tales se deben respetar.

· Recordemos lo que se ha dicho en la primera lectura que está tomada del libro en el que el pueblo de Israel escribió sus leyes y normas para vivir en paz. Dios le pide  a este pueblo: “al forastero que reside entre vosotros, lo miraréis como a uno de vuestro pueblo y lo amarás como a ti mismo”

· Y este mandato de amar al de fuera Dios los justifica recordándole al pueblo su condición de extranjero cuando estuvo en Egipto; les dice: “pues también vosotros fuisteis forasteros en la tierra de Egipto”

· En el evangelio Jesús nos explica cómo va a ser examinada la vida de cada uno de nosotros cuando tengamos que dar cuenta de ella a Dios.
· Y entre las cosas que Dios tendrá en cuenta para considerarnos merecedores del cielo estará precisamente el trato que hayamos dado al forastero con el que nos ha tocado relacionarnos.
· Y la razón que Jesús da es que el trato que damos al hambriento, al sediento, al privado de libertad en la cárcel, al desnudo y al forastero Él lo recibe como trato dado a Él mismo que Dios está presente en cada uno de ellos.

· Hoy Jesús nos está diciendo a todos no me llames extranjero, no me consideres forastero, no me desprecies ni me margines despreciando a los que han venido de fuera porque yo estoy con ellos y sufro con ellos todo tu desprecio.

· Si no puedo querer a un forastero difícilmente puedo querer a Dios como Padre.













